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ABSTRACT. - Between 2015 and 2021, I recorded 17 nests of independent pairs of five raptor species in urban-peri-
urban settings of Santiago, central Chile. I found five Black-chested Buzzard-eagle (Geranoaetus melanoleucus) nests, 
three Variable Hawk (Geranoaetus polyosoma) nests, three Chimango caracara (Milvago chimango) nests, one Magel-
lanic Horned Owl (Bubo magellanicus) nest, and five Burrowing Owl (Athene cunicularia) nests. Three Black-chested 
Buzzard-eagle nests were on high-voltage towers, one was on a telecommunications antenna, and one was on a native 
tree. One Black-chested Buzzard-eagle nest contained two nestlings. All Variable Hawk and Chimango caracara nests 
were on allochthonous trees. A Variable Hawk pair that bred during three consecutive breeding seasons raised success-
fully three, two, and three chicks to the fledgling age. The Magellanic Horned Owl pair nested on a building balcony 
and raised two chicks to the fledgling age. A Variable Hawk nest in a residential area and the Magellanic Owl nest on 
the building balcony reveal that some pairs of these species are tolerant to highly urbanized settings. I do not know 
whether the nesting records I report here are rare or frequent events. However, these findings highlight the need to 
increase research on raptors nesting in urban-periurban settings in Chile.  
KEY WORDS: balcony, Bubo magellanicus, Geranoaetus, high-voltage towers, isolated hills, telecommunications 
antenna. 

RESUMEN. - Entre 2015 y 2021 registré 17 nidos de parejas independientes de cinco especies de aves rapaces en 
entornos urbanos-periurbanos de Santiago, Chile central. Caractericé cinco nidos de águilas (Geranoaetus melano-
leucus), tres de aguiluchos variable (Geranoaetus polyosoma), tres de tiuques (Milvago chimango), uno de tucúquere 
(Bubo magellanicus) y cinco de pequenes (Athene cunicularia). Tres nidos de águilas estaban en torres de transmisión 
eléctrica, uno en una antena de telecomunicaciones y otro en un árbol nativo. Un nido de águila contenía dos polluelos. 
Todos los nidos de aguilucho variable estaban en árboles alóctonos. Una pareja de aguiluchos se reprodujo durante tres 
temporadas consecutivas criando exitosamente tres, dos y tres polluelos hasta a la edad de volantones. La pareja de 
tucúqueres nidificó en el balcón de un edificio y crió exitosamente dos polluelos hasta la edad de volantones. El nido de 
aguiluchos en el área residencial y el nido de tucúqueres en el balcón de un edificio revela que algunas parejas de estas 
especies toleran entornos altamente urbanizados. Desconozco si los registros de nidificación que reporto son eventos 
raros o frecuentes. Sin embargo, estos hallazgos destacan la necesidad de incrementar la investigación acerca de las 
aves rapaces en los entornos urbanos-periurbanos en Chile.
PALABRAS CLAVES: antena de telecomunicaciones, balcón, Bubo magellanicus, cerro isla, Geranoaetus, torre de 
transmisión eléctrica.
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INTRODUCCIÓN
Los hábitats naturales de las aves rapaces están disminu-
yendo globalmente debido al cambio acelerado del uso del 
suelo (McClure et al. 2018). No obstante, algunos indi-
viduos muestran una gran plasticidad a los entornos ur-
banos, logrando incluso nidificar en estos (Donázar et al. 
1993, Sorace 2002, Chace & Walsh 2006, Sorace & Gus-
tin 2009). Considerando que la extensión de las ciudades 
actuales podría aumentar al triple en las próximas tres dé-
cadas (ONU 2014), es relevante conocer cuáles especies 
de aves rapaces se adaptan mejor a los entornos urbanos.

La mayor parte de la información sobre la nidifi-
cación de las aves rapaces en entornos urbanos proviene 
de América del Norte y Europa (Chace & Walsh 2006). 
Esta información incluye descripciones y comparaciones 
de los hábitats de nidificación, características estructurales 
del soporte de los nidos y las densidades de parejas repro-
ductivas (Bosakowski et al. 1996, Stout et al. 1998, Smith 
et al. 1999). En general, los sustratos utilizados por las 
aves rapaces para nidificar dentro de las ciudades pueden 
ser los mismos que en los hábitats naturales. Sin embargo, 
algunas especies o parejas que nidifican dentro de las ciu-
dades construyen sus nidos en antenas de telecomunica-
ciones, torres de alta tensión, cornisas de edificios u otras 
estructuras artificiales (Jenkins et al. 2013, Mainwaring et 
al. 2015, Boal & Dykstra 2018).

Las respuestas de las aves rapaces al grado de urba-
nización puede ser contrastante entre especies. Por ejem-
plo, el aguilucho de cola roja (Buteo jamaicensis) tiene 
un mayor éxito reproductivo en los entornos con mayor 
urbanización (Stout et al. 2006). En cambio, el cerníca-
lo común (Falco tinnunculus) tiene un éxito reproductivo 
más bajo en los entornos más urbanizados (Sumasgutner 
et al. 2014). Así, las áreas urbanas pueden proporcionar 
hábitats reproductivos adecuados para algunas especies de 
aves rapaces, pero eventualmente pueden funcionar como 
sumideros ecológicos para otras. 

En Chile existe poca información acerca de la nidi-
ficación de las aves rapaces en las áreas urbanas respecto 
al hemisferio norte, y esta diferencia es mayor en el caso 
de las aves rapaces nocturnas (Trejo 2018). Jaksic et al. 
(2001) resumieron la escasa información sobre las espe-
cies de aves rapaces que nidifican en la matriz urbana de la 
región Metropolitana. Ellos encontraron que los sustratos 
de nidificación más frecuentes son los árboles y los edifi-
cios. Posteriormente, Novoa & Blanco (2020) reportaron 
la nidificación de una pareja de tucúqueres en el balcón de 
un edificio en la ciudad de Santiago. Figueroa & Alvarado 
(2018) indicaron que los tiuques que se reproducen dentro 
de las ciudades nidifican en árboles, cornisas y terrazas de 
edificios.

Aquí reporto el hallazgo de 17 nidos de cinco espe-

cies de aves rapaces que habitan en los entornos urbanos 
de la ciudad de Santiago, Chile central. Describo las ca-
racterísticas de los sustratos de nidificación y las comparo 
con aquellas documentadas en estudios previos. También 
documento el número de polluelos presentes en algunos 
de los nidos. Finalmente, discuto las implicancias y rele-
vancia de mis hallazgos dentro de la ciudad más extensa y 
con mayor actividad urbana de Chile. 

ÁREA DE ESTUDIO Y MÉTODOS
Santiago es la ciudad capital de Chile y es la más poblada 
y urbanizada del país. Actualmente, 7,1 millones de perso-
nas habitan en Santiago (INE 2017). Santiago está situado 
al oeste de la cordillera de los Andes (33°25’S, 70°33’O) y 
asentada entre numerosos cerros dispersos, incluyendo 26 
cerros isla (Fundación Cerros Islas 2018). La presencia de 
cerros dentro y alrededor de la zona urbana generan una 
topografía y un microclima propios. La ciudad de Santia-
go está dentro del bioma del matorral y bosque mediterrá-
neo de Chile central. Este bioma contiene uno los ende-
mismos de flora y fauna más altos del mundo (Myers et al. 
2000). Alrededor de Santiago predomina el clima medite-
rráneo con inviernos templados lluviosos (3˗15°C, preci-
pitación media = 67 mm) y con veranos secos y calurosos 
(12˗35°C, precipitación media = 1 mm) (es.weatherspark.
com, www.timeanddate.com).

La expansión acelerada del perímetro urbano de 
Santiago ha tenido escasa regulación, conduciendo a una 
severa degradación ambiental (Lovera 2015) y, de ahí, a 
cambios drásticos en las condiciones de los hábitats origi-
nales (Pavez et al. 2010). Tal situación podría cambiar los 
patrones de nidificación de las aves rapaces.

Hallazgo y caracterización de los nidos
Entre noviembre 2015 y diciembre 2021 registré 17 nidos 
de aves rapaces en diversos entornos urbanos y periur-
banos de la ciudad de Santiago. Trece nidos los encontré 
casualmente mientras participaba de excursiones de ob-
servación de aves. Los otros cuatro los encontré después 
de que algunos colegas me informaron de su ubicación. 
Caractericé cada sitio de nidificación según la ubicación 
administrativa (i.e., comuna), el relieve del terreno, el 
tipo de entorno urbano, el sustrato de nidificación (i.e., 
tipo de soporte del nido) y el estadio fenológico (Tabla 1). 
Clasifiqué el relieve del terreno en tres categorías: cerros 
periféricos o periurbanos (i.e., ubicados en la periferia de 
la ciudad), cerros islas (i.e., cerros aislados dentro de la 
matriz urbana) y planicies (i.e., terrenos con poca inclina-
ción). Los tipos de entornos urbanos incluyeron distritos 
comerciales, residenciales, industriales y naturales. Para 
describir con mayor detalle algunos nidos, solicité permi-
so a los propietarios del domicilio o de las infraestructuras 
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donde el nido estaba.

Seguimiento de la actividad reproductiva
Durante mi estudio observé parte de la actividad repro-
ductiva de una pareja de águilas, una pareja de aguiluchos 
variable y una pareja de tucúqueres. El nido de águilas 
lo visité en siete ocasiones entre julio de 2016 y abril de 
2017. El nido de aguilucho variable lo visité durante tres 
temporadas reproductivas consecutivas: octubre de 2019 
a enero de 2020, octubre de 2020 a febrero de 2021, y oc-
tubre a diciembre de 2021. En todas las visitas me acom-
pañó A. Ceballos, quién descubrió el nido. Así comple-
tamos un total de 19 visitas (seis, seis y siete visitas en 
cada temporada reproductiva, respectivamente). El nido 
de tucúquere lo visité en tres ocasiones entre noviembre 
de 2015 y enero de 2016. 

Para observar a larga distancia la actividad en cada 
nido usé un monocular Konuspot 100 20˗60 x 100. Ade-
más, instalé una cámara fotográfica automatizada (Bus-
hnell Trophy Cam y NatureView HD) cerca del nido de 
águilas y de tucúqueres para complementar mi informa-
ción. En cada caso, la cámara quedó instalada a 1 m desde 
el centro del nido. Configuré la cámara en modo de un 
disparo a intervalos de 30 min. 

RESULTADOS
Entornos, sustratos de nidificación y fenología repro-
ductiva 
De todos los nidos que registré, once pertenecieron a tres 
especies de aves rapaces diurnas y seis nidos a dos espe-
cies de búhos. Entre los nidos de aves rapaces diurnas, 
cinco fueron de águilas (Geranoaetus melanoleucus), tres 
de aguiluchos variables (G. polyosoma) y tres de tiuques 
(Milvago chimango). Un nido de búho perteneció a una 
pareja de tucúqueres (Bubo magellanicus) y los otros cin-
co pertenecieron a pequenes (Athene cunicularia). Todos 
los nidos fueron de parejas independientes. Los sustra-
tos de nidificación incluyeron estructuras tanto naturales 
como artificiales (Tabla 1). 

Águila 
Todas las parejas de águilas nidificaron en entornos natu-
rales. Dos de las parejas lo hicieron en cerros periurbanos 
y tres en cerros islas. Tres parejas construyeron sus nidos 
en torres de transmisión eléctrica de alta tensión (Tabla 
1, Fig. 1). Dos de las torres estaban en laderas expues-
tas hacia el suroeste y una en una ladera expuesta hacia 
el noroeste. Una de las parejas nidificó en una antena de 
telecomunicaciones ubicada en la cima del cerro (Tabla 
1, Fig. 1). La otra pareja construyó su nido en un espino 
(Acacia caven) ubicado sobre una ladera expuesta hacia 
el suroeste. 

El nido de águilas en la antena de telecomunica-
ciones estaba a > 20 m sobre el nivel del suelo (Tabla 1, 
Fig. 2). Este nido tenía 1 m de alto y 1,2 m de diámetro 
medido en la parte superior externa. El material de cons-
trucción del nido consistió principalmente de ramas secas 
y había pasto seco en el fondo de la tasa. Cuando hice 
la primera visita a este nido, a mediados del invierno de 
2016 (ver Tabla 1), observé a la pareja acarreando mate-
rial para construir su nido. A fines del invierno del mismo 
año (8 de septiembre), la hembra incubaba. A mediados 
de la primavera de 2016 (19 de noviembre) observé a dos 
juveniles posados sobre el nido, ambos ya volantones con 
sus plumas rectrices y rémiges desarrolladas y sus plumas 
coberteras oscuras. En esa misma fecha instalé la cámara 
fotográfica automatizada (Fig. 2C). A fines de la prima-
vera de 2016 (1 de diciembre) observé a los dos juveni-
les posados sobre la antena donde estaba el nido. Luego, 
ambos volaron alrededor de la antena. La última semana 
de diciembre de 2016, observé a ambos juveniles sobre-
volando el nido. 

Mediante los registros de la cámara que instalé al 
lado del nido, constaté que al inicio del otoño de 2017 (27 
de marzo) un juvenil aún se posaba sobre el nido. Dos 
semanas después (6 de abril) observé a un juvenil volando 
alrededor de la antena, mientras el personal de mantención 
trabajaba en ese mismo instante sobre la tasa del nido. De-
bido a que no fue posible acceder a los otros nidos de águi-
la, no pude caracterizarlos con mayor detalle.

Aguilucho variable 
Las tres parejas de aguilucho variable nidificaron en eu-
caliptos (Eucalyptus spp.) maduros. Dos de los eucaliptos 
estaban en laderas de cerros y uno en un área residencial 
(Tabla 1). Uno de los eucaliptos estaba en la ladera sur de 
un cerro periurbano y el otro en la ladera suroeste de un 
cerro isla. El eucalipto en el área residencial estaba en una 
avenida a ≈ 1 km al este de los cerros precordilleranos. 

El nido de aguilucho variable en el cerro isla estaba 
a ≈ 10 m sobre el nivel del suelo (Fig. 3). Este nido tenía 
0,8 m de alto y 0,6 m de diámetro. El material de construc-
ción consistió principalmente de ramas secas (Fig. 3B). 
La tasa estaba revestida con pasto seco, estiércol seco de 
caballo y una bolsa de plástico blanca (Fig. 3C). Durante 
todas las temporadas reproductivas observé a la hembra 
incubando a mediados de la primavera en fechas similares 
(19 octubre de 2019, 16 octubre de 2020 y 2˗16 de octubre 
de 2021). Solo en una ocasión observé al macho incuban-
do (16 octubre de 2021). En todas las temporadas repro-
ductivas observe polluelos en el nido. Durante la primera 
y tercera temporada observé tres polluelos (31 octubre de 
2019, 25 octubre de 2021) y durante la segunda tempo-
rada observé dos polluelos (16 noviembre de 2020). En 
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Figura 2. Nido de águila (Geranoaetus melanoleucus) monitoreado entre 2015 y 2021 en un entorno periurbano de la ciudad de Santiago, Chile 
central. A. Nido de águila construido en el tercio superior de una antena de telecomunicaciones en la cima de un cerro isla. B. Pareja posada so-
bre el nido. C. Cámara fotográfica automatizada (Bushnell Trophy Cam) instalada en la estructura vertical de la antena para registrar la actividad 
de la pareja y los polluelos. D. Un águila adulta y un águila juvenil en la antena registrados por una cámara fotográfica automatizada instalada 
en estructura metálica a un costado del nido.

Figura 1. Nido de águila (Geranoaetus melanoleucus) monitoreado entre 2015 y 2021 en la ciudad de Santiago, Chile central.  A. Nido de 
águila construido en la cruceta superior de una torre de transmisión eléctrica de alta tensión ubicada en la ladera de un cerro periurbano. B. 
Hembra incubando.
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cada caso, todos los polluelos permanecieron en el nido 
después de tres a siete semanas (16 diciembre de 2019, 5 
diciembre de 2020, 24 noviembre de 2021). 

En la última visita que hice en cada temporada, los 
aguiluchos adultos sobrevolaban las laderas cercanas al 
nido. En la última visita de la primera temporada repro-
ductiva (29 enero de 2020), dos juveniles sobrevolaban 
el terreno alrededor del nido. En cambio, hacia fines de 
la dos últimas temporadas reproductivas (19 febrero de 
2021, 7 diciembre de 2021) observé solo a un aguilucho 
juvenil sobrevolando el nido.

Tiuque 
Las tres parejas de tiuques estaban en el proceso de cons-
trucción y reparación de sus nidos cuando las registré (10 
noviembre y 15 diciembre 2016). Todas las parejas nidifi-
caron en árboles alóctonos dentro de distritos comerciales 
(Tabla 1). No pude caracterizar en detalle los nidos debido 
a la obstrucción visual del follaje.

Tucúquere
El nido de tucúqueres estaba en el interior de un balcón 
de un edificio residencial (Fig. 4) ubicado en la comuna 

de Providencia. El edificio estaba a 40 m desde un campo 
de golf y a 1170 m desde un cerro periurbano. El balcón 
medía 1,5 x 0,6 m, estaba a ≈ 40 m desde el nivel del suelo 
(Tabla 1) y orientado hacia el este. La pareja de tucúqueres 
nidificó directamente sobre una capa de vegetación seca, 
la cual formaba parte de la vegetación que había brotado 
naturalmente (Fig. 4B). No había evidencia que los tucú-
queres hayan usado material adicional para hacer su nido. 
Los residentes del departamento donde estaba el balcón se 
dieron cuenta de la existencia del nido la primera semana 
de octubre de 2015. Cuando ellos lo descubrieron, había 
tres huevos y un tucúquere adulto posado en el borde del 
balcón (N. Abaroa, com. pers.). 

El 27 de noviembre de 2015 visité por primera vez 
el nido y observé a dos polluelos de ≈ 1 semana de edad 
y dos tucúqueres adultos. Ambos polluelos tenían aún 
el diente de huevo y estaban con sus párpados abiertos 
(Fig. 4D). Uno de los padres estaba posado en el borde 
del balcón y el otro posado en una azotea de un edificio 
cercano (a ≈ 20 m). En la misma fecha instalé la cámara 
automatizada. Los registros de la cámara revelaron que 
ambos polluelos permanecieron en el nido hasta comple-
tar el desarrollo de sus plumas de vuelo (i.e., rectrices y 

Figura 3. Nido de aguilucho variable (Geranoaetus polyosoma) monitoreado entre 2015 y 2021 en un área periurbana de la ciudad de Santiago, 
Chile central.  A. Esta pareja construyó su nido sobre la bifurcación principal del árbol alóctono de eucalipto (Eucaliptus spp.) ubicado en la 
ladera de un cerro isla. B. Tres polluelos y una hembra adulta en el nido. C. Fondo de la tasa del nido revestida con pasto seco y una bolsa de 
plástico blanca. Estiércol seco de caballo y carcasas de culebra de cola larga (Philodryas chamissonis) son visibles sobre la tasa del nido.



rémiges). Los registros también revelaron que uno de los 
dos polluelos permaneció en el nido hasta el 9 de enero 
de 2016 y el otro hasta el 15 de enero de 2016. Así, los 
polluelos permanecieron en el nido ≈ 50˗56 días después 
de su nacimiento.

Pequén
Las cinco parejas de pequenes que registré descansaban 
cerca de cavidades subterráneas. Las cavidades estaban 
en laderas de cerros islas y en terrenos planos y baldíos 
dentro de sectores industriales (Tabla 1, Fig. 5). Todas 
las cavidades presentaban estiércol de conejo y pasto 
seco en sus entradas. En este caso no quise caracterizar 
en detalle los nidos dado que mi acercamiento podría 
haber perturbado a los pequenes que estaban cerca o 
dentro de la cueva. Además, mi permanencia podría ha-
ber atraído a los perros domésticos que circulaban cerca 
de los sitios de nidificación.

DISCUSIÓN
Doce especies de aves rapaces nidifican frecuente u ocasio-
nalmente en los entornos urbanos dentro de Chile (Torres-

Mura & Jaksic 2000, Jaksic et al. 2001, Rivas-Fuenzalida 
et al. 2015, Godoy-Güinao et al. 2017, Gutiérrez-Tapia et 
al. 2018, Briceño et al. 2019, Novoa & Blanco 2020). Sin 
embargo, hay escasa información de sus comportamien-
tos reproductivos. Las especies que registré nidificaron en 
entornos diversos dentro del radio urbano-periurbano de 
Santiago. Es posible que las parejas de cada especie ocu-
paran estas áreas porque cumplían con sus requerimien-
tos ecológicos en función de su plasticidad conductual. A 
continuación, discuto mis hallazgos tomando en cuenta la 
historia natural, plasticidad conductual y requerimientos 
ecológicos de cada especie.

Águila 
Las águilas habitan típicamente en extensas zonas mon-
tañosas, llanuras cubiertas de matorral, pastizales y bos-
que (Jiménez & Jaksic 1990, Alvarado & Figueroa 2018). 
También ocupan tierras agrícolas y entornos urbanos (Sal-
vador et al. 2008, Alvarado et al. 2015). Gutiérrez-Tapia 
et al. (2018) mencionan que esta especie también nidifica 
dentro de Santiago. El hecho que todos los nidos de águila 
descritos aquí estuvieran en sitios montañosos es consis-

Figura 4. Nido de tucúquere (Bubo magellanicus) monitoreado entre 2015 y 2021 en un sector residencial de la ciudad de Santiago, Chile cen-
tral.  A. Nido de tucúquere en el interior de un balcón de un edificio domiciliario. B-D. Distintos estadios del desarrollo de los polluelos. Note 
que polluelos están una capa de vegetación seca resultante de plantas que estaban en el interior del balcón. En C, uno de los polluelos junto 
a uno de los padres (imagen registrada por una cámara fotográfica automatizada instalada a un costado del nido.). D. Crías de tucúquere con 
presencia de diente de huevo.
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tente con la historia natural y requerimientos ecológicos 
de esta especie (Jiménez & Jaksic 1990).

Las águilas nidifican frecuentemente en árboles al-
tos o repisas de acantilados, y rara vez en torres de trans-
misión de electricidad de alta tensión o postes de distri-
bución de electricidad (Goodall et al. 1951, Jiménez & 
Jaksic 1990, Travaini et al. 1994, Alvarado & Figueroa 
2018). Por lo tanto, es llamativo que de las cinco parejas 
que estudié, tres construyeran sus nidos en torres de alta 
tensión y una lo construyera en una antena de telecomu-
nicaciones. En esta última estructura, el nido estaba a una 
altura mucho más alta con respecto a otros nidos de águi-
las registrados previamente en Chile central (4,7˗15,7 m 
de altura [Pavez 2001]). Sin embargo, eso está dentro del 
rango de altura en el que las águilas construyen sus nidos 
sobre estructuras artificiales. Salvador et al. (2008) encon-
traron un nido a ≈ 50 m de altura, sobre un edificio. Tam-
bién llama la atención que el único árbol donde registré 
un nido de águila fuera un espino. La mayor parte de los 
nidos de águilas encontrados previamente sobre árboles 
en Chile central estaban en quillayes y algunos en cactus 
(Jiménez & Jaksic 1990, Pavez 2001).

Todas las parejas de águilas que observé constru-
yeron y reforzaron sus nidos con ramas secas de variable 
diámetro. Esto es consistente con lo descrito por Goodall 
et al. (1951) y Jiménez & Jaksic (1990). El nido en la ante-
na de telecomunicaciones tenía un diámetro relativamente 
mayor al descrito por Jiménez & Jaksic (1990): 1,2 m vs 
85 ± 16 cm. Tal vez eso fue posible porque la antena de 
telecomunicaciones tenía un área central amplia entre los 
fierros verticales, sirviendo estos últimos como apoyo de 
las ramas. 

Las fechas en que observé a las águilas hembras 
incubando (septiembre-octubre) están dentro del periodo 

de incubación de aquellas que nidifican en la precordille-
ra de Santiago (Pavez 2001). La mayor frecuencia con 
que observé a la hembra echada en el nido corrobora que 
ésta invierte más tiempo que el macho en la incubación 
(Hiraldo et al. 1995, Pavez 2001). En varias localidades, 
algunas parejas de águilas usan el mismo nido por varios 
años (Jiménez & Jaksic 1990, Hiraldo et al. 1995, Pavez 
2001, Saggese & De Lucca 2001, Saggese et al. 2018). 
Sin embargo, no pude determinar si las parejas que estudié 
hacen los mismo, ya que las visité solo durante una tem-
porada reproductiva. El tamaño de la nidada (dos crías) 
en la antena de telecomunicaciones está dentro del rango 
reportado para Argentina y Chile (Hiraldo et al. 1995, Pa-
vez 2001).

Aguilucho variable 
Los aguiluchos variables nidifican típicamente en áreas 
montañosas y llanuras cubiertas con pastizales, estepa, 
matorrales, bosques y plantaciones forestales (Jiménez 
1995, Escobar-Gimpel et al. 2018). Así, la nidificación de 
algunas parejas de aguilucho variable en la periferia de la 
ciudad de Santiago indica que ellas toleran cierto grado de 
urbanización (Alvarado et al. 2015). El hecho que todas 
las parejas que registré nidificaran en árboles es consis-
tente con lo documentado por Jiménez (1995). Eventual-
mente, algunas parejas de aguilucho variable construyen 
sus nidos en torres y postes de distribución de electricidad 
y antenas de telecomunicaciones (e.g., Jiménez 1995, De 
Lucca et al. 2013, De Lucca & De Lucca 2017, Medrano 
et al. 2017). A pesar de que esas estructuras son frecuentes 
en el entorno urbano de Santiago, no observé a ninguna 
pareja nidificando en ellas. 

La altura a la que observé los nidos en Santiago 
está dentro del rango de altura a la que nidifican los agui-

Figura 5. Nido de pequén (Athene cunicularia) registrado entre 2015 y 2021 en un sector industrial de la ciudad de Santiago, Chile central. A. 
Individuo adulto posado cerca de la entrada de la cueva donde estaba su nido. B. Vista más próxima del interior de la cueva, con restos de pasto 
seco y estiércol de conejo (Oryctolagus cuniculus) en el piso.
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luchos variables en otras localidades (Jiménez 1995; > 8 
m de altura). En mi área de estudio, los aguiluchos va-
riables construyeron o reforzaron sus nidos con material 
vegetal similar al usado por otras parejas fuera del entorno 
urbano de Santiago (Goodall et al. 1951, Jiménez 1995).

La pareja que encontré en Renca incubó dentro del 
periodo en que los aguiluchos variables incuban en Chi-
le central (Goodall et al. 1951, Jiménez 1995). La mayor 
frecuencia en que observé a la hembra echada en el nido 
corrobora que ésta invierte más tiempo que el macho en 
la incubación (Jiménez 1995, Nieves et al. 2013, Pavez 
2018). El número de polluelos que esta pareja crió cada 
año está dentro del tamaño de nidada de otras parejas (Ji-
ménez 1995). El uso de un mismo nido por varias tempo-
radas reproductivas es común en esta especie de aguilucho 
(Goodall et al. 1951, Jiménez 1995). 

Tiuque 
El tiuque ocupa varios tipos de hábitats incluyendo bordes 
de bosques, pastizales, humedales, áreas costeras, prade-
ras agrícolas, plantaciones forestales y centros urbanos 
(Goodall et al. 1951, Torres-Mura & Jaksic 2000, Jaksic et 
al. 2001, Figueroa & Alvarado 2018). Por lo tanto, su ni-
dificación en los entornos urbanos de Santiago es consis-
tente con su plasticidad ecológica y conductual. El hecho 
que dos de los nidos que encontré estuvieran en árboles y 
otro en una palmera coincide con sus hábitos de nidifica-
ción (Goodall et al. 1951, Figueroa & Alvarado 2018, Pa-
vez 2018). No obstante, algunas parejas pueden construir 
su nido en estructuras artificiales dentro de las ciudades 
(Figueroa & Alvarado 2018, Pavez 2018). Si eso ocurrió 
mientras hice mi estudio es posible que yo no lo registrara 
debido a que los tiuques tienden a ser sigilosos cuando 
nidifican (R.A. Figueroa, com. pers.)

Tucúquere 
El tucúquere habita principalmente en áreas montañosas 
con bosques, matorrales o estepas (Goodall et al. 1951). 
La especie también ocupa comúnmente plantaciones fo-
restales exóticas maduras de pino entremezclada con bos-
que nativo (Figueroa et al. 2017, Pavez 2018). Algunas 
parejas de tucúqueres nidifican eventualmente en entornos 
urbanos (Torres-Mura & Jaksic 2000, Jaksic et al. 2001, 
Alvarado et al. 2015, Figueroa et al. 2017). Recientemen-
te, Novoa & Blanco (2020) documentaron el hallazgo de 
una pareja nidificando sobre un balcón en el centro de 
Santiago. Este hallazgo, junto con el mío, indica que al-
gunas parejas de tucúqueres son tolerantes a los entornos 
urbanos, pudiendo incluso nidificar en estructuras de resi-
dencias humanas. Ambas parejas nidificaron en edificios 
ubicados cerca de cerros y avenidas arboladas en donde 
posiblemente obtuvieron parte de sus presas. 

Al igual que la pareja estudiada por Novoa & Blan-
co (2020), la pareja que estudié crió exitosamente a dos 
polluelos hasta la edad de volantones. Esto indica que 
los tucúqueres también pueden ser exitosos reproductiva-
mente en los entornos urbanos (al menos hasta la edad 
de volantón). Los tucúqueres adultos y sus polluelos que 
estudié siempre mostraron un comportamiento temero-
so ante nuestra presencia. Esto difiere de los tucúqueres 
estudiados por Novoa & Blanco (2020) los cuales no 
manifestaron temor ante la presencia humana. Tampoco 
observé una conducta agresiva de los tucúqueres adultos 
como mencionan Figueroa et al. (2017). Estos diferentes 
comportamientos pudieron resultar de distintos grados de 
tolerancia individual a la intrusión humana, posiblemente 
derivados de experiencias previas (Rodríguez et al. 2016). 

Considerando que los polluelos tenían una semana 
de edad cuando los visité por primera vez y que la hembra 
incuba durante 31˗35 días (Pavez 2018, Novoa y Blanco 
2020), la hembra habría puesto los huevos entre el 17 y 21 
de octubre 2015. Así, la incubación habría ocurrido entre 
mediados de octubre y noviembre. Esto concuerda con la 
fenología reproductiva del tucúquere en entornos naturales 
(Goodall et al. 1951). Sin embargo, la pareja estudiada por 
Novoa & Blanco (2020) incubó entre mediados de agosto 
y septiembre 2018. Esto pudo resultar de la asincronía re-
productiva que exhiben varias especies de búhos (R.A. Fi-
gueroa, com. pers.). El número de huevos de la pareja que 
estudié está dentro del rango del tamaño de nidada de la 
especie (2˗3 huevos; Goodall et al. 1951, Novoa & Blanco 
2020). El periodo que permanecieron los dos polluelos en 
el nido (50˗56 días) fue superior a lo estimado por Novoa 
& Blanco (2020). Estas discrepancias pueden resultar de 
diferencias en la velocidad del desarrollo de los polluelos, 
disponibilidad de alimento, perturbación antropogénica, o 
también a errores de estimación producto de haber em-
pleado diferentes métodos.

Pequén 
En la zona central, los pequenes nidifican en arenales, du-
nas a lo largo del borde costero, matorrales poco densos, 
áreas abiertas entre sitios boscosos y cerros islas (Goo-
dall et al. 1951, Roa 2011, Figueroa et al. 2017, Santander 
2018). Las parejas establecen sus nidos en cuevas sub-
terráneas que excavan ellos mismos o excavadas por los 
conejos europeos (Oryctolagus cuniculus) u otros mamí-
feros cavadores (Goodall et al. 1951, Figueroa et al. 2017, 
Pavez 2018). Eventualmente, algunas parejas nidifican en 
praderas, vegas o pastizales dentro de entornos urbanos 
(Villagrán 2016, Figueroa et al. 2017). 

Los nidos de pequenes que registré tuvieron carac-
terísticas similares a los encontrados por Roa (2011) en 
cerros islas. La nidificación de los pequenes en cerros is-
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las rodeados por una matriz urbana es consistente con la 
plasticidad conductual de esta especie. En general, los es-
pacios naturales abiertos dentro del radio urbanos-periur-
banos pueden proporcionar hábitat para la nidificación 
de pequenes (Villagrán 2016). Sin embargo, la presencia 
de perros domésticos y actividades humanas constituyen 
una ame naza potencial para sus cuevas y crías (Thomsen 
1971). Y Cavalli et al. (2016) observaron los pequenes 
en áreas urbanas muestran comportamientos de defensa 
más intensos ante la presencia de personas junto a perros 
domésticos, respecto a pequenes en áreas rurales. Esto 
implica que los pequenes urbanos reconocen a los perros 
como una amenaza y deben invertir más tiempo y energía 
en vigilar.

Implicancias para la conservación de las aves rapaces 
en los entornos urbanos
La nidificación de aves rapaces en los entornos urbanos 
de Santiago revela que algunas parejas son tolerantes a la 
modificación del hábitat natural y a la presencia humana. 
Sin embargo, la evidencia es escasa para inferir el grado 
de tolerancia a nivel de especie y las consecuencias finales 
sobre su éxito reproductivo.

Las parejas de aves rapaces que nidifican en estruc-
turas artificiales están sujetas a perturbaciones o riesgos 
específicos. En el caso de las águilas que nidifican en an-
tenas de telecomunicaciones, la presencia del personal de 
mantención puede inducir el abandono temporal del nido 
y alterar el tiempo dedicado a la incubación. Eso también 
puede alterar la frecuencia con la que el macho propor-
ciona presas a la hembra o la frecuencia con la cual los 
padres alimentan a los polluelos. También está el riesgo 
que el personal retire completamente los nidos. Por otra 
parte, las parejas de águilas que nidifican en torres y pos-
tes de transmisión de electricidad se exponen, y exponen 
a sus polluelos, a morir electrocutados (Jiménez & Jaksic 
1990, Alvarado & Roa 2010, Nolazco et al. 2010, Ibarra 
& Lucca 2015).

La destrucción o extracción eventual de los nidos 
en torres de alta tensión por razones de mantención es-
tructural constituiría una amenaza de gran alcance. Dado 
que las torres de alta tensión están distribuidas a lo largo 
del país (35 303 km lineales; Comisión Nacional de Ener-
gía Chile 2020), ellas constituyen sustratos potenciales 
de nidificación para las águilas, los aguiluchos variables 
y otras especies de aves rapaces. A la vez, la mantención 
de las torres y su reemplazo constituye un riesgo para la 
permanencia de los nidos establecidos ahí. El reemplazo 
de las torres ya ha sucedido en Santiago producto de las 
actualizaciones tecnológicas (Futuro360 2019). Por ahora, 
no es posible predecir cómo ese reemplazo influirá en la 
nidificación y éxito reproductivo de las aves rapaces que 

las usan. Por ello, es prioritario desarrollar estudios que 
cuantifiquen la presencia de nidos en torres de alta tensión 
y evalúen el impacto de su potencial remoción. 

El hecho que algunas parejas de aves rapaces ocu-
pen el mismo nido durante varios años en los entornos 
urbanos, convierte a esos nidos en objetos de conserva-
ción. Por ejemplo, la protección o relocalización de nidos 
construidos en torres de transmisión eléctrica o antenas 
de telecomunicaciones debe ser una tarea conjunta entre 
las empresas que administran estas infraestructuras, las 
autoridades ambientales respectiva y los ornitólogos es-
pecializados.

La nidificación de tucúqueres en balcones de edi-
ficios residenciales nos hace preguntarnos qué factores 
ecológicos y conductuales promueven esa decisión. Es 
necesario diseñar estudios que permitan clarificar por-
qué una pareja de tucúquere opta por establecer su nido 
en un balcón de un edificio, cómo logra reproducirse 
exitosamente y cuáles son las preferencias de nidificación 
de su descendencia. 

Aunque mi estudio es preliminar, éste ofrece una 
primera aproximación acerca de cómo algunas especies de 
aves rapaces usan los recursos disponibles para nidificar 
en la ciudad de Santiago. En general, todas las especies 
que encontré nidificando en Santiago son comunes de ver 
en las áreas no urbanas circundantes (Jaksic & Jiménez 
1986, Pavez et al. 2010). Posiblemente, la gradual habi-
tuación de algunas parejas a la expansión urbana y cre-
ciente presencia humana promovió su decisión de nidifi-
car dentro del gradiente urbano-periurbano (Cavalli et al. 
2018, Leveau et al. 2022). Solo más estudios permitirán 
determinar qué factores están involucrados en la decisión 
de nidificar en el radio urbano.
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